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AVISO 
AL PUBLICO. 

Lim11, Diciembre 18 de l 8!,. 

GRAN VICTORIA 
TRIUNFO DECISIVO 

El ~jército libertador al mando del jeneral Sucre ha der• 
rotado completamente al ejereito cspafíol el 9 del presente mea 
en 101 campos de Guamanguilla. El jeoeral La-Serna que lo 
mandaba , ha sido herido y 11t1 halla prisionero -con los jeuera• 
les Canterac, Valdes, Carratalá y Jemas jefes oficiales y tropa. Por 
consiguiente. todos los bagajes del enemigo, su armamento y pe1·• 
trechos, se bailan tambien en nuestro pode,·. El teniente coronel 
l\_1edina, ayuda!1te de S. E. el Libertador conducia los parles oft• 
c1ales <l~ la accion; y es do lamentar la desgracia que .tuto de 
@er asesinado en · Guando poi· los rebeldes. de aquel pueQlo. Mas 
todas las autoridades de los lugares inmediatos al sitio de la bata• 
lla, avisan oficialmente e.l triunfo de nuestras arma.!!, añadiendo que 
el jencral Canterac que quedó mandando el campo, despues de h·a• 
her sido herido el jeneral La-Serna, capituló con el jeneral Sucre 
estipulando espresarnente, que la fortaleza del Callao se eulregara 
al ejército libertador. 

El 9 de diciembre de 18!4, se ha completado el dia que ama• 
neció en Junin : al empezar este año, los espafloles amenazaban re• 
~onquistar la América cou ese ejército, que ya no ecsíste. Los cam• 
po& de Guamanguilla han sido testigos de la victoria que ha ter• 
minado Ja guerra de la independe .. cia en el continente de Co. 
Jon. Alli se ha decidido la cuestion que divide la Europa, que in• 
tereza inmediatamente á la America, que e1t trascendental á. todo 
~I jenero humano, y cuyo influjo alcanzará sin duda á mil de mil 
JCneraciones que se &uccedan : esta c11estion es, sL el mundo debe 
gobernarse pot· el poder absoluto de los que se llaman Lejitimos. 
ó si es llegada la epoca en que los pueblos gozen de sus liberta• 
des y derechos. En fin, el ejército libertador ha resuelto el pro• 
hlema y ha levantado el último monumento qne faltaba á su gloria: la 
gratitud escribira eu el loi uombres de los vencedores d" Goaman
guilla, y del ilustre jenio que ha dirijido la guerra, que ha salva• 
do al Perú y que en los sucesos de Febrero no ha encontrado, si• 
no nuevos . caminos para la ~loria; su fama durará basta la muer• 
te del mundo, y este es un presentimiento que tienen todos 1~ 
corazones que suspiran por la übertad. . 

Lima~ 1824 imprenta administracla por J. Mqria Con.eha 

(Tomado de "GACETA DEL GOBIERNO") 
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Un aspecto de la Plaza Mayor de Ayacucho 
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Antigua iglesia de Quinua, que sirviera de 
hospital de sangre a patriotas y realistas 
después de la batalla. 
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LIBERTADOR SIMON BOLIVAR 

"Excelentísimo Señor Libertador D. Simón Bolívar. Como amante de la gloria, aunque 
vencido, no puedo menos de felicitar a Vuestra Excelencia por haber terminado su em
presa en el Perú con la jornada de Ayacucho. Con este motivo tiene el honor de ofre
cerse a sus órdenes y saludarle en nombre de los generales españoles, éste su afectísimo 
y obsecuente servidor que su mano besa." 

Huamanga, a 12 de Diciembre de 1824. JOSE CANTERAC. 



ANTONIO JOSE DE SUCRE 
GRAN MARISCAL DE A Y ACUCHO 

"La batalla de Ayacucho es la cumbre de la gloria americana, y la obra del general 
Sucre. La disposición de ella ha sido perfecta, y su ejecución divina. Maniobras hábiles 
y prontas desbarataron en una hora a los vencedores de catorce años . . . " 

Lima, 1825. SIMON BOLIVAR 
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PROCLAMA DE SUCRE ANTES DE LA BATALLA DE 
AYACUCHO 

" .. . Sucre picó en el acto su caballo castaño oscuro para 
recorrer los cuerpos del Ejército, y deteniéndose al frente 
de cada uno, le dirigió una breve arenga, en términos opor
tunos y cultos como todo lo que salía de la boca de tan 
perfecto caballero . .. " 
" . . Concluyó pasando al frente de mi batallón, el Vence
dor, y allí lo estoy viendo, y uno por uno vibran en mis 
oídos sus acentos. Su tipo, todas sus facciones, son las de la 
delicadeza; la circunspección y el pundonor; el timbre de su 
voz es fino y firme como él. Viste levita azul cerrada, con 
una simple hilera de botones dorados, sin banda ni meda
llas; pantalón azul, charreteras de oro, espada al cinto . .. 
Tocados por su presencia como por una corriente eléctrica, 
al llegar él echamos el arma al hombro, nos saluda cortes
mente moviendo la mano derecha, deja descansar la izquier
da con la rienda sobre el pico delantero de su galápago hún
garo. La inquietud de su castaño contrasta con su tranqui
lidad británica de actitud y de expresión . .. " 
" .. . se sonrió viendo su plan ya en ejecución, y, al ruido 
del viva con que le respondimos, picó y volvió a su puesto, 
que era casi el centro del campo, y tan al alcance del fuego 
español como el de cualquier soldado. Allí el general, esfor-
zando la voz y en tono solemne, exclamó: · 

iSOLDADOS! DE LOS ESFUERZOS DE HOY PENDE 
LA SUERTE DE LA AMERICA DEL SUR. 

Y señalando las colúmnas enemigas que descendían del 
Condorcunca, añadió: 

OTRO DIA DE GLORIA VA A CORONAR VUESTRA 
ADMIRABLE CONSTANCIA 

(Tomado de "RECUERDOS HISTORICOS", del Coronel colombiano Manuel 
Antonio López, ayudante del Estado Mayor.- Bogotá, 1878). 



PARTE OFICIAL DE LA BATALLA 
DE AYACUCHO 

Ejército unido libertador del Perú, Cuartel ge
neral en Ayacucho a 11 de diciembre de 1824. Al 
Señor Ministro de la Guerra.- Señor Ministro: 
Las tres divisiones del ejército quedaron desde el 
14 al 19 de noviembre situadas en Talavera, San 
Jerónimo y Andahuaylas, mientras los enemigos 
continuaban sus movimientos sobre nuestra dere
cha. Por la noche del 18, supe que el mayor nú
mero de los cuerpos enemigos se dirigía a Hua
manga, y dispuse que el ejército marchase para 
buscarlos. El 19, nuestras partidas se batieron en 
el puente de Pampas con un cuerpo enemigo, y el 
20 al llegar a Uripa, se divisaron tropas españolas 
en las alturas de Bombón. Una compañía de Hú
sares de Colombia, y la primera de Rifles con el 
señor coronel Silva, se destinaron a reconocer es
tas fuerzas, que constando de tres compañías de 
cazadores, fueron desalojadas y obligadas a repa
sar el río de Pampas, donde se encontró a todo el 
ejército real, que había cortado perfecta y com
pletamente nuestras comunicaciones, situándose a 
la espalda. 

Siendo difícil pasar el río, e imposible forzar 
las posiciones enemigas, nuestro ejército quedó en 
Uripa, y los españoles en Concepción, estando a 
la vista. El 21, 22 y 23, el encuentro de las des
cubiertas nos fue siempre ventajoso. El 24 los 
enemigos levantaron su campo en marcha hacia 
Vilcas-Huamán, y nuestro ejército vino a situarse 
sobre las alturas de Bombón hasta el 30, que sa
biéndose que los enemigos venían por la noche a 
la derecha de Pampas por Uchubambas a flan
quear nuestras posiciones, me trasladé a la iz
quierda del río para cubrir nuestra retaguardia. 

Los españoles, al sentir este movimiento, repa
saron rápidamente a la izquierda del Pampas; pero 
nuestros cuerpos acababan de llegar a Matará en 
la mañana del 2, cuando el ejército español se 
avistó sobre las alturas. Aunque nuestra posición 
era mala, presentamos la batalla; pero, fue excusa
da por el enemigo, situándose en unas breñas no 
sólo inatacables sino inaccesibles. El 3, el enemigo 
hizo un movimiento indicando el combate, y se le 
presentó la batalla, pero dirigiéndose sobre las in
mensas alturas de la derecha, amenazaba tomar 
nuestra retaguardia. Antes había sido indiferente 
al ejército dejar al enemigo nuestra espalda; pero 
la posición de Matará, después de ser mala, care
cía de recursos, y era por tanto necesario seguir 
la retirada a Tambo Cangallo. Nuestra marcha se 
rompió muy oportunamente para salvar la difícil 

quebrada de Corpaguayco antes que llegase el 
cuerpo del ejército enemigo; mas este había ade
lantado desde muy de mañana y encubiertamente 
cinco batallones y cuatro escuadrones a oponerse 
en este paso impenetrable. Nuestra infantería de 
vanguardia con el señor general Córdova, y la del 
Centro con el señor general La Mar habían pasa
do la quebrada, cuando esta fuerza enemiga cayó 
bruscamente sobre los batallones Vargas, Vence
dor y Rifles, que cubrían la retaguardia con el se
ñor general Lara; pero los dos primeros pudieron 
cargarse a la derecha sirviéndose de sus armas pa
ra abrirse paso, y Rifles en una posición tan des
ventajosa tuvo que sufrir los fuegos de la artille
ría, y el choque de todas las fuerzas; mas, desple
gando la serenidad e intrepidez que ha distinguido 
siempre a este cuerpo, pudo salvarse. Nuestra ca
ballería bajo el señor general Miller pasó por 
Chonta protegida por los fu egos de Vargas, aun
que siempre muy molestada por la infantería ene
miga. Este desgraciado encuentro costó al ejército 
libertador más de 300 hombres, todo nuestro par
que que fue enteramente perdido, y una de nues
tras dos piezas de artillería; pero él es el que ha 
valido al Perú su libertad. 

El 4, los enemigos engreídos de su ventaja, des
tacaron cinco batallones y seis escuadrones por 
las alturas de la izquierda a descabezar la quebra
da, mostrando querer combatir; la barranca de la 
quebrada de Corpaguayco permitía una fuerte de
fensa; pero el ejército deseaba a cualquier riesgo 
aventurar la batalla. Abandonándoles la barranca 
me situé en medio de la gran llanura de Tambo 
Cangallo. Los españoles al subir la barranca, mar
charon velozmente a los cerros enormes de nues
tra derecha, evitando todo encuentro, y esta ope
ración fue un testimonio evidente de que ellos 
querían maniobrar, y no combatir; este sistema 
era el único que yo temía, porque los españoles se 
servían de él con ventaja, conociendo que el valor 
de sus tropas estaba en los pies, mientras el de las 
nuestras se hallaba en el corazón. 

Creí pues necesario obrar sobre esta persuasión, 
y en la noche del 4, marchó el ejército al pueblo 
de Guaychao, pasando la quebrada y cambiando 
así nuestra dirección. El 5, en la tarde se conti
nuó la marcha a Acos-Vinchos y los enemigos a 
Tambillo, hallándonos siempre a la vista. El 6, es
tuvimos en el pueblo de Quinua, y los españoles 
por una fuerte marcha a la izquierda, se coloca
ron a nuestra espalda en las formidables alturas 
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de Pacaycasa; ellos siguieron el 7 por la impe
netrable quebrada de Huamanguilla, y al día 
siguiente, a los elevados cerros de nuestra dere
cha, mientras nosotros estábamos en reposo; el 8, 
en la tarde quedaron situados en las alturas del 
Condorcunca a tiro de cañón de nuestro campo; 
algunas guerrillas que bajaron, se batieron esa tarde 
y la artillería usó sus fuegos. 

La aurora del día 9 vio estos dos ejércitos dis
ponerse para decidir los destinos de una nación. 
Nuestra línea formaba un ángulo; la derecha, 
compuesta de los batallones Bogotá, Voltígeros, 
Pichincha y Caracas, al mando del señor general 
Córdova; la izquierda de los batallones 1, 2, 3 y 
Legión Peruana, bajo el limo. Señor general la 
Mar; al centro los Granaderos y Húsares de Co
lombia con el señor general Miller; y en reserva, 
los batallones Rifles, Vencedor y Vargas, al man
do del señor general Lara. Al reconocer los cuer
pos, recordando a cada uno sus triunfos, sus glo
rias, su honor y patria, los vivas al Libertador, y a 
la República, resonaban por todas partes. jamás 
el entusiasmo se mostró con más orgullo en la 
frente de los guerreros. Los españoles a su vez, 
dominando perfectamente la pequeña llanura de 
Ayacucho, y con fuerzas casi dobles, creían cierta 
su victoria. Nuestra posición, aunque dominada, 
tenía seguros sus flancos por unas barrancas, y 
por su frente, no podía obrar la caballería enem i
ga de un modo uniforme y completo. La mayor 
parte de la mañana, fue empleada sólo con fuego 
de artillería, y de los cazadores; a las diez del día, 
los enemigos situaban al pie de la altura cinco 
piezas de batalla, arreglando también sus masas, 
al tiempo que estaba yo revisando la I ínea de 
nuestros tiradores. Di a estos la orden de forzar la 
posición en que co1ocaban la artillería, y fue ya 
la señal del combate. 

Los españoles bajaron velozmente sus colum
nas, pasando a las quebradas de nuestra izquierda 
los batallones Cantabria, Centro, Castro, 1 del I m
perial, y dos escuadrones de Húsares con una ba
tería de seis piezas, forzando demasiadamente su 
ataque por esa parte. Sobre el centro, formaban 
los batallones Burgos, Infante, Victoria, Guías y 2 
del 1 er. regimiento, apoyando la izquierda de éste 
con los tres escuadrones de la Unión; el de San 
Carlos, los cuatro de los granaderos de la guardia, 
y las cinco piezas de artillería ya situadas, y en la 
altura de nuestra izquierda los batallones 1 y 2, 
de Gerona, 2o. Imperial, lo. del primer regimien
to, el de Fernandinos y el escuadrón de alabarde
ros del Virrey. 

Observando que aún las masas del centro no es
taban en orden y que el ataque de la izquierda se 
hallaba demasiado comprometido, mandé al señor 
general Córdova, que lo cargase rápidamente con 
sus columnas, protegido por la caballería del se-
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ñor general Miller, reforzando a un tiempo al se
ñor general La Mar con el batallón Vencedor, y 
sucesivamente con Vargas, Rifles quedaba en re
serva para rehacer el combate donde fuera menes
ter, y el señor general Lara recorría sus cuerpos 
en todas partes. Nuestra masa de la derecha, mar
charon arma a discreción, hasta cien pasos de las 
columnas enemigas, en que, cargadas por ocho es
cuadrones españoles, rompieron el fuego; recha
zarlos y despedazarlos con nuestra soberbia caba
lleri'a, fue un momento. La infantería continuó 
inalterablemente su carga; y todo plegó a su fren
te. 

Entre tanto, los enemigos, penetrando por 
nuestra izquierda, amenazaban la derecha del se
ñor general La Mar, y se interponían entre éste y 
el señor general Córdova, con dos batallones en 
masa; pero llegando en oportunidad Vargas al 
frente, y ejecutando bizarramente los Húsares de 
J un ín la orden de cargar por los flancos de estos 
batallones, quedaron disueltos. Vencedor y los ba
tallones 1, 2, 3 y Legión Peruana, marcharon au
dazmente sobre los otros cuerpos de la derecha 
enemiga, que reuniéndose tras las barrancas, pre
sentaban nuevas resistencias, pero reunidas las 
fuerzas de nuestra izquierda, y precipitadas a la 
carga, la derrota fue completa y absoluta. 

El señor general Córdova trepaba con sus cuer
pos la formidable altura de Condorcunca, donde 
se tomó prisionero al Virrey La Serna; el señor 
general La Mar salvaba en la persecución las difí
ciles quebradas de su flanco, y el señor general 
Lara, marchando por el centro, aseguraba el su
ceso. Los cuerpos del señor general Córdova, fa
tigados del ataque, tuvieron la orden de retirarse 
y fue sucedido por el señor general Lara, que de
bía reunirse en la persecución al señor general La 
Mar en los altos de Tambo. Nuestros despojos 
eran ya más de mil prisioneros, entre ellos 60 je
fes y oficiales, 14 piezas de artillería, dos mil qui
nientos fusiles, muchos otros artículos de guerra, 
y perseguidos y cortados los enemigos en todas 
direcciones; cuando el general Canterac coman
dante en jefe del ejército español, acompañado 
del general La Mar, se me presentó a pedir una 
capitulación. Aunque la oposición del enemigo 
podía reducirlo a una entrega discrecional, creí 
digno de la generosidad americana, conceder algu
nos honores a los rendidos que vencieron 14 años 
en el Perú, y la estipulación fue ajustada sobre el 
campo de batalla en los términos que verá V. S. 
por el tratado adjunto; por él, se han entregado 
todos los restos del ejército español, todo el terri
torio del Perú ocupado por sus armas, todas las 
guarniciones, los parques, almacenes militares, y 
la plaza del Callao con sus existencias. 

Se hallan por consecuencia en este momento 
en poder del ejército libertador, los tenientes ge-



nerales La Serna y Canterac, los mariscales Val
dés, Carratalá, Monet y Villalobos, los generales 
de brigada, Bedoya, Ferraz, Camba, Somocurcio, 
Cacho, Atero, Landázuri, Vigil, Pardo y Tur con 
16 coroneles, 68 tenientes coroneles, 1 ~4 mayo
res y oficiales; más de dos mil prisioneros de tro
pa; inmensa cantidad de fusiles, todas las cajas de 
guerra, municiones y cuantos elementos militares 
poseían; mil ochocientos cadáveres y 700 heridos 
han sido en la batalla de Ayacucho las víctimas 
de la obstinación y de la temeridad española. 
Nuestra pérdida es de 370 muertos y 600 heridos, 
entre los primeros, el mayor Duxbury de Rifles, 
el capitán Urquiola de Húsares de Colombia, los 
tenientes Oliva, de Granaderos de Colombia, Col
menares y Ram írez de Rifles, Bonilla de Bogotá, 
Sevilla de Vencedor, y Prieto y Ramonet de Pi
chincha; entre los segundos; el bravo coronel Silva 
de Húsares de Colombia, que recibió tres lanzazos 
cargando con extraordinaria audacia a la cabeza 
de su regimiento; el coronel Luque que al frente 
del batallón Vencedor, entró a las filas españolas, 
el comandante León del batallón Caracas, que 
con su cuerpo marchó sobre una batería enemiga; 
el comandante Blanco del 2 de Húsares de J unín, 
que se distinguió particularmente; el señor coro
nel Leal contuso, que a la cabeza del Pichincha, 
no sólo resistió las columnas de caballería enemi
ga, sino que las cargó con su cuerpo; el mayor 
Torres de Voltígeros, y el mayor Sornoza del Bo
gotá, cuyos batallones, conducidos por sus co
mandantes Guas y Galindo, trabajaron con ex
traordinaria audacia: los capitanes J iménez, Co
quis, Dorronsoro, Brown, Gil, Córdova y Ureta, 
los tenientes, Infantes, Silva, Suárez, Vallarino, 
Otárola y French; los subtenientes Galindo, Cha
bur, Rodríguez, Malabe, Jerán, Pérez, Calles, Mar
quina y Paredes de la 2a. división de Colombia; 
los capitanes Landaeta, Troyano, Alcalá Dorron
soro, Granados y Miró; los tenientes Pazaga y 
Ariscum, y el subteniente Sabino de la la. divi
sión de Colombia; los tenientes Otárola, Suárez, 
Ornas, Posadas, Miranda y Montoya; los subte
nientes Isa y Alvarado de la división del Perú; los 
tenientes coroneles Castillo y Geraldino y tenien
tes Moreno y Piedrahita del E. M. Estos oficiales 
son muy dignos de una distinción singular. 

El batallón Vargas, conducido por su denodado 
comandante Morán, ha trabajado bizarramente; la 
Legión Peruana con su coronel Plaza sostuvo con 
gallardía su reputación; los batallones 2 y 3 del 
Perú con sus comandantes González y Benavides, 
mantuvieron firmes sus puestos contra bruscos 
ataques; los cazadores del número uno, se singu
larizaron en la pelea, mientras el cuerpo estaba en 
reserva. Los Húsares de J unín, conducidos por su 

comandante Suárez, recordaron su nombre para 
brillar con un valor especial; los granaderos de 
Colombia, destrozaron en una carga del famoso 
regimiento de la guardia del Virrey. El batallón 
Rifles no entró en combate; escogido para reparar 
cualquiera desgracia, recorría los lugares más ur
gentes y su coronel Sánchez los invitaba a vengar 
la traición con que fue atacado en Corpaguayco. 
Todos los cuerpos en fin, han llenado su deber 
cuanto podía desearse. 

Con satisfacción cumplo el agradable deber de 
recomendar a la consideración del Libertador, a la 
gratitud del Perú, y al respeto de todos los valien
tes de la tierra, la serenidad con que el señor ge
neral La Mar ha rechazado todos los ataques a su 
flanco, y aprovechado el instante de decidir la 
derrota; la bravura con que el señor general Cór
dova condujo sus cuerpos, y desbarató en un mo
mento el centro y la izquierda enemiga; la infati
gable actividad con que el señor general Lara 
atendía con su reserva a todas partes, y la vigilan
cia y oportunidad del señor general Miller para las 
cargas de la caballería. 

Como el ejército todo ha combatido con una 
resolución igual, al paso de los intereses que tenía 
a su cargo, es difícil hacer una relación de los que 
más han brillado; pero he prevenido al señor ge
neral Gamarra, jefe de E.M. G. que pase a V. S. 
originales las noticias enviadas por los cuerpos. 
Ninguna recomendación es bastante para significar 
el mérito de estos bravos. 

Según los estados tomados al enemigo, su fuer
za disponible en esta jornada, era de nueve mil 
trescientos diez hombres, mientras el Ejército Li
bertador formaba ci neo mil setecientos ochenta. 
Los españoles no han sabido qué admirar más, si 
la intrepidez de nuestras tropas en la batalla, o la 
sangre fría, la constancia, el orden y el entu
siasmo en la retirada desde las inmediaciones del 
Cuzco hasta Huamanga al frente siempre del ene
migo, corriendo una extensión de 80 leguas, y 
presentando frecuentes combates. 

La campaña del Perú está terminada, su inde
pendencia y la paz de América, se han firmado en 
este campo de batalla. El ejército un ido quiere 
que sus trofeos en la victoria de Ayacucho, sean 
una oferta digna de la aceptación del Libertador 
de Colombia. 

Dios guarde a V. S.- Antonio José de Sucre. 

Antonio José de Sucre, "Parte oficial de la jornada de 
Ayacucho", Ayacucho, 11 de Diciembre de 1824, en Ga
ceta del Gobierno (Lima, lo. de enero de 1825), tomo 
VI 1, No. 1, págs. 3-8. 
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GRAN MARISCAL DE A YACUCHO 

Después de la acción de J unín el general Sucre se consagró de nuevo a la mejora 
y alivio del ejército. Los hospitales fueron provistos por él, y los piquetes que venían 
de alta al ejército, eran auxiliados por el mismo general: estos cuidados dieron al ejér
cito dos mil hombres, que quizá habrían perecido en la miseria sin el esmero del que 
consagraba sus desvelos a tan piadoso servicio. Para el general Sucre todo sacrificio por 
la humanidad y por la patria parece glorioso. Ninguna atención bondadosa es indigna 
de su corazón: él es el general del soldado. 

Cuando el Libertador lo dejó encargado de conducir la campaña durante el invier
no que entraba, el general Sucre desplegó todos los talentos superiores que lo han con
ducido a obtener la más brillante campaña de cuantas forman la gloria de los hijos del 
nuevo mundo. La marcha del ejército unido, desde la provincia de Cotabambas hasta 
l'luamanga, es una operación insigne, comparable quizá a lo más grande que presenta la 
historia militar. Nuestro ejército era inferior en mitad al enemigo, que poseía infinitas 
ventajas materiales sobre el nuestro. Nosotros nos veíamos forzados a desfilar sobre 
riscos, gargantas, ríos, cumbres, abismos, siempre en presencia de un ejército enemigo, 
y siempre superior. Esta corta pero terrible campaña tiene un mérito, todavía, que no 
es bien conocido en su ejecución: ella merece un César que la describa. 

Limá, 1825 SIMON BOLIVAR 



GENERAL AGUSTIN GAMARRA 

Nacido en el Cuzco en 1785, pasa a las filas patriotas en enero de 1821, al ofre
cer sus servicios al general San Martín. En la Batalla de Ayacucho desempeñó, con 
eficiencia y valor reconocidos por el general Sucre, el honroso cargo de Jefe de Estado 
Mayor del Ejército Unido Libertador. Gamarra se distinguió, muy particularmente, por 
sus condiciones de magnífico organizador e instructor de tropas. También poseía "gol
pe de vista" en lo referente a apreciar las características militares del terreno más favo
rables para la acción táctica. 
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MARISCAL JOSE DE LA MAR 

Nació en Cuenca, Ecuador, en 1778. Llegado Boli'var al Perú, encarga a La Mar la 
organización y comando de la División Peruana, por los batallones: Legión Peruana, y 
números 1, 2 y 3 y el antiguo regimiento Húsares del Perú llamado posteriormente 
Húsares de J uni'n. 

En el parte de batalla fechado en Ayacucho el 11 de diciembre, Sucre, dedica el 
siguiente párrafo al jefe de la división peruana diciendo: "Con satisfacción cumplo el 
agradable deber de recomendar a la consideración del Libertador, a la gratitud del Perú 
y al respeto de todos los valientes de la tierra, la serenidad con que el señor general La 
Mar ha rechazado todos los ataques a su flanco y aprovechando el instante de decidir 
la derrota" 



GENERAL JOSE MARIA CORDOVA 

Este valeroso soldado colombiano nació en Concepción, Antioquía, en 1799. Do
tado de temperamento impetuoso, decide con su arrojo la batalla de Pichincha. En 
Ayacucho, enardece a sus tropas con la legendaria frase: "iSoldados! Armas a discre
ción, paso de vencedores", y se lanza en arrollador ataque, cuesta arriba, desbaratando 
a los realistas que tratan inútilmente de oponerse en su avance hacia la cumbre del 
Condorcunca. Perseguido el Virrey La Serna, y her ido, le rinde su espada a este general 
de veinticinco años de edad. 
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GENERAL GUILLERMO MILLER 

Este oficial inglés nació en el condado de Kent, en 1795. Se embarca en la escua
dra chilena, que realiza su primera expedición a las costas peruanas, al mando del Al
mirante Cochrane. En 1820 vuelve al Perú, ya a órdenes del general San Mart(n y di
rige con particular brillo en la hermosa operación que culmina con la victoria de Mi
rabe. Llegado Bol(var al Perú, le confiere el mando de la caballer(a peruana, con la que 
participa valerosa y decisivamente en la batalla de J un (n. Miller asume el mando de la 
caballería patriota en Ayacucho. En el parte oficial de esta última acción, menciona 
Sucre como muy digna de elogio: "La vigilancia y actividad del señor general Miller 
para las cargas de caballería". 



GENERAL JACINTO LARA 

En 1778 ve la luz primera en Carora, Venezuela. Actuó en su patria, a órdenes 
de Miranda, primero, de Bolívar, posteriormente. Participó en las batallas de Junín y 
de Ayacucho. Su comportamiento distinguido en esta última acción le merecen el as
censo en el propio campo de batalla. En el parte oficial de Ayacucho se lee: "Con 
satisfacción cumplo con el agradable deber de recomendar ... a la gratitud del Perú, y al 
respeto de todos los valientes ... la infatigable actividad con que el señor general Lara 
atendía con su reserva a todas partes" ... 
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MONTONERO 

"Los montoneros en el Perú, semejantes a las guerrillas en la guerra de la Península, 
prestaron incalculables servicios, considerados como una fuerza auxiliar; ... Cada indivi
duo tenía un poncho, que llevaba en la forma usual, o liado alrededor de la cintura, en 
forma de faja, o colgado fantásticamente del hombro; tampoco había ninguno que dejase 
de llevar su lazo. Sus armas tenían la misma diversidad; fusiles, carabinas, pistolas, espa
das, bayonetas, sables, grandes cuchillos y lanzas o picas, las cuales manejaban en el 
combate con terrible efecto". 

Memorias del General Guillermo Miller 



JOSE FAUSTINO SANCHEZ CARRION 

Uno de los más destacados ideólogos peruanos de la República, combativo tribuno, 
legislador y periodista, principal colaborador del Libertador, fue su Ministro General 
durante la campaña que culmina en las victorias de Junín y de Ayacucho. Su firma 
aparece en multitud de decretos y leyes que determinaron la organización y administra
ción de las instituciones fundamentales de la Nación, y adquiere jerarquía continental en 
la convocatoria al Congreso de Panamá, fechada el 7 de diciembre de 1824. 

Nacido en la ciudad norteña de Huamachuco, en 1787, muere en Lurín en 1825. 

"Su pluma trabajó, tan bien como la espada, en la fundación de la República".
Gaceta del Gobierno, Lima, 23 de junio de 1825. 
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CAPITULACION DE AYACUCHO 

Ejército Libertador - Cuartel General en Ayacucho, 
10 de diciembre de 1824. 

Excmo. Señor: 

El tratado que tengo la honra de elevar a manos de V. E. firmado 
sobre el campo de batalla en que la sangre del ejército libertador aseguró la 
independencia del Perú, es la garantía de la paz de esta República, y el 
más brillante resultado de la victoria de Ayacucho. 

El ejército unido siente una inmensa satisfacción al presentar a V. E. 
el territorio completo del Perú, sometido a la autoridad de V. E. antes de 
cinco meses de campaña. 

Todo el ejército real, todas las provincias que éste ocupaba en · la Re
pública, todas sus plazas, sus parques; almacenes, y quince generales espa
ñoles, son los trofeos que el ejército unido ofrece a V. E. como corres
ponden al ilustre salvador del Perú, que desde Junín señaló al ejército los 
campos de Ayacucho para completar las glorias de las armas libertadoras. 

Dios guarde a V. E. 

Antonio José de Sucre 

Adición.- Una circunstancia notable he olvidado en mi parte a V. E. 
Según los estados tomados al enemigo, contaba éste disponibles en el cam
po de batalla 9,31 O hombres, mientras el ejército libertador formaba sólo 
5,780.- Sucre. - Al Excmo. señor Libertador. 

Don José Canterac, Teniente General de los reales ejércitos de Su Ma
jestad Católica, Encargad<> del mando Superior del Perú, por haber sido 
herido y prisionero en la batalla de este día el Excmo. señor Virrey D. 
José de La Serna, habiendo oído a los señores generales y jefes que se 
reunieron después que el ejército español, llenando en todos sentidos cuan
to ha exigido la reputación de sus armas en la sangrienta jornada de Aya
cucho, y en toda la guerra del Perú, ha tenido que ceder el campo a las 
tropas independientes; y debiendo conciliar a un tiempo el honor a los 
restos de estas fuerzas, con la disminución de los males del país, he creído 
conveniente proponer y ajustar con el señor General de División de la Re
pública de Colombia Anton io José de Sucre, Comandante en Jefe del ejér
cito unido libertador del Perú, las condiciones que contienen los artículos 
siguientes: 

El territorio que guarnecen las tropas españolas en el 
Perú, será entregado a las armas del ejército unido liber
tador, hasta el Desaguadero, con los parques, maestranzas 
y todos los almacenes militares existentes. 

Concedido, y también serán entregados los restos del 
ejército español, los bagajes y caballos de tropa, las guar
niciones que se hallen en todo el territorio y demás fuer
zas y objeto pertenecientes al Gobierno español. 

11 

Todo individuo del ejército español podrá libremente 
regresar a su país, y será de cuenta del Estado del Perú 
costearle el pasaje, guardándole entre tanto la debida con
sideración, y socorriéndole a lo menos con la mitad de la 
paga que corresponda mensualmente a su empleo, ínterin 
permanezca en el territorio. 

20 

Concedido; pero el Gobierno del Perú solo abonará las 
medias pagas mientras proporcione trasportes. Los que 
marcharen a España no podrán tomar las armas contra la 
América mientras dure la guerra de la independencia, y 
ningún individuo podrá ir a punto alguno de la América 
que esté ocupado por las armas españolas. 



111 

Cualquier individuo de los que compone el ejército será 
admitido en el del Perú en su propio empleo, si lo quisie
re. 

IV 

Ninguna persona será incomodada por sus opiniones 
anteriores aun cuando haya hecho servicios señalados a fa
vor de la causa deT Rey, ni los conocidos por pasados: en 
este concepto tendrán derecho a todos los artículos de 
este tratado. 

V 

Cualquiera habitante del Perú, bien sea europeo o ame
ricano, eclesiástico o comerciante, propietario o empleado 
que le acomode trasladarse a otro pa(s, podrá verificarlo 
en virtud de este convenio, llevando consigo su familia y 
propiedades, prestándole el Estado protección hasta su sa
lida; y si eligiere vivir en el país, será considerado como 
los peruanos. 

VI 

El Estado del Perú respetará igualmente las propiedades 
de los individuos españoles que se hallaren fuera del terri
torio, de las cuales serán libres de disponer en el término 
de tres años, debiendo considerarse en igual caso las de 
los americanos que no quieran trasladarse a la Península y 
tengan allí intereses de su pertenencia. 

VII 

Se concederá el término de un año para que todo in
teresado pueda usar del artículo So. y no se le exigirá más 
derechos que los acostumbrados de extracción, siendo li
bres de todo derecho las propiedades de los individuos del 
ejército. 

VIII 

El Estado del Perú reconocerá la deuda contraída hasta 
hoy por la Hacienda del Gobierno español en el territorio. 

IX 

Todos los empleados quedarán confirmados en sus res
pectivos destinos,, si quieren continuar en ellos, y si algu
no o algunos no lo fuesen, o prefiriesen trasladarse a otro 
país, serán comprendidos en los artículos 2o. y 3o. 

X 

Todo individuo del ejército o empleado que prefiera se
pararse del servicio, y quedarse en el país, lo podrá verifi
car I y en este caso sus personas serán sagradamente respe
tadas. 

Concedido. 

Concedido, si su conducta no turbare el orden público, 
y fuere conforme a las leyes. 

Concedido, respecto a los habitantes en el país que se 
entrega, y bajo las condiciones del artículo anterior. 

Concedido como el artículo anterior, si la conducta de 
estos individuos no fuese de ningún modo hostil a la cau
sa de la libertad y de la independencia de América, pues 
en caso contrario, el Gobierno del Perú obrará libre y dis
crecionalmente. 

Concedido. 

El Congreso del Perú resolverá sobre este artículo lo 
que convenga a los intereses de la República. 

Continuarán en sus destinos los empleados que el Go
bierno guste confirmar, según su comportación. 

Concedido 
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XI 

La plaza del Callao será entregada al ejército unido li
bertador, y su guarnición será comprendida en los 'artícu
los de este tratado. 

XII 

Se enviarán jefes de los ejércitos español y unido liber
tador a las provincias, para que los unos reciban, y los 
otros entreguen los archivos, almacenes, existencias, y las 
tropas de las guarniciones. 

XIII 

Se permitirá a los buques de guerra y mercantes espa
ñoles hacer víveres en los puertos del Perú, por el término 
de seis meses después de la notificación de este convenio, 
para habilitarse y salir del mar Pacffico. 

XIV 

Se dará pasaporte a los buques de guerra y mercantes 
españoles, para que puedan salir del Pacífico hasta los 
puertos de Europa. 

XV 

Todos los jefes y oficiales prisioneros en la batalla de 
este día, quedarán desde luego en libertad, y lo mismo, 
los hechos en anteriores acciones por uno y otro ejército. 

XVI 

Los generales, jefes y oficiales conservarán el uso de 
sus uniformes y espadas, y podrán tener consigo a su ser
vicio los asistentes correspondientes a sus clases y los cria
dos que tuvieren. 

XVI I 

A los individuos ·del ejército, así que resolvieren sobre 
su futuro destino en virtud de este convenio, se les per
mitirá reunir sus familias e intereses, y trasladarse al pun
to que elijan, facilitándoles pasaportes amplios para que 
sus personas no sean embarazadas por ningún Estado in
dependiente hasta llegar a su destino. 

XVIII 

Toda duda que se ofreciere sobre alguno de los artícu
los del presente tratado se interpretará a favor de los in
dividuos del ejército español. 
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Concedido; pero la plaza del Callao con todos sus ense
res y existencias, será entregada a disposición de S. E. el 
Libertador dentro de veinte días. 

Concedido; comprendiendo las mismas formalidades en 
la entrega del Callao. Las provincias estarán del todo en
tregadas a los jefes independientes en quince días, y los 
pueblos más lejanos en todo el presente mes. 

Concedido; pero los buques de guerra sólo se emplea
rán en sus aprestos para marcharse sin cometer ninguna 
hostilidad, ni tampoco a su salida del Pacífico, siendo 
obligados a salir de todos los mares de la América, no pu
diendo tocar en Chiloé, ni en ningún puerto de América 
ocupado por los españoles. 

Concedido, según el artículo anterior. 

Concedido, y los heridos se auxi liarán por cuenta del 
Erario del Perú, hasta que completamente restablecidos, 
dispongan de su persona. 

Concedido; pero mientras duren en el territorio estarán 
sujetos a las leyes del país. 

Concedido 

Concedido: esta estipulación reposará·sobre la buena fe 
de los contratantes. 



Y estando conclu ídos y ratificados, como de hecho se aprueban y ra
tifican estos convenios, se formarán cuatro ejemplares, de los cuales dos 
quedarán en poder de cada una de las partes contratantes para los usos 
que les convengan. 

Dados, firmados de nuestras manos en el campo de Ayacucho, a 9 de 
diciembre de 1824. 

José Canterac. Antonio José de Sucre. 

"Capitulación de Ayacucho", Ayacucho, 9 de diciem
bre de 1824, en Ricardo Aranda, Colección de los trata
dos, convenciones, capitulaciones, armisticios y otros ac
tos diplomáticos y políticos ... (Lima, 1896), tomo VI, 
págs. 79-83. 

09 -! 144 

Fusil y bayoneta empleados en la batalla de Ayacucho. 
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MONUMENTO A LA VICTORIA DE AYACUCHO 

El Monumento a la Victoria de Ayacucho, que se ha erigido en 
la Pampa de La Quinua, representa el homenaje de la gratitud nacio
nal, a los insignes patriotas que se cubrieron de gloria en ese campo. 
Fue convocado a concurso por el Ministerio de Guerra en 1967, a 
nivel internacional y ganado por el escultor español Aurelio Bernar
dino Arias, en setiembre de 1968. 

Consta de una pirámide de 44 mts. de alto que representa cerca 
de medio siglo de lucha por la independencia, desde la revolución 
de Túpac Amaru en 1780 hasta la culminación de la Batalla de Aya
cucho. La pirámide es de base cuadrangular y de planos laterales em
pinados, configurando varios relieves, con entrantes y salientes que 
representan no sólo las diferentes regiones del pa(s, sino las nume
rosas rebeliones y pronunciamientos que jalonan el proceso de la 
emancipación peruana. 

En el frente lleva la inscripción: "Homenaje de la Nación a Jos 
Vencedores de Ayacucho" . En el borde superior de esta inscripción 
van los escudos de armas de los países que tuvieron soldados que 
participaron en la batalla, el del Perú al centro y a uno y otro lado, 
en orden alfabético, los de Argentina, Bolivia, Colombia, Chile, Ecua
dor, Panamá, Paraguay, Uruguay y Venezuela. 

Sobre esta inscripción está el grupo escultórico con figuras de 
3 mts. de alto, que presentan a los Generales que tuvieron acción di
recta de comando en la batalla: Sucre, al centro; a su derecha, La 
Mar y Córdova; y a su izquierda, Gamarra, Lara y Millar. 

En un plano superior se encuentra la imagen del .Libertador Simón 
Bolívar, en forma de medallón, de 1 mt. 50 de diámetro, evocando 
la dirección estratégica de las operaciones. 

En la parte posterior un alto relieve de 14 mts. de ancho por 
3 mts. de alto, representando una escena de la Batalla; a los costa
dos dos ángeles de la fama, también de 3 mts. de largo, con trompe
as, pregonando la Gloria de Ayacucho. A un lado, grabado en el 
mármol, el Orden de Batalla del Ejército Unido Libertador y del Ejér
cito Realista, con los nombres de las unidades y sus comandantes; 
en el otro lado, las arengas de Sucre antes de la Batalla. En el in
terior del monumento están dispuestas las placas de homenaje que 
fueron colocadas, en un hito de adobe, con motivo del Centenario, 
en 1924. 

A los extremos de la plataforma del monumento, se han coloca
do 6 astas de bandera a cada lado, haciendo un total de 12, en or
den alfabético de ros países sudamericanos; incluyéndose, ademé.s, a 
España e Inglaterra. 

La bandera del Perú está colocada sobre el pedestal derecho de 
la escalinata de acceso y en el pedestal izquierdo va una lámpara votiva. 

El grupo escultórico fue fundido en los talleres del Servicio· de 
Material de Guerra del Ejército, bajo la dirección del Ingeniero es
pañol Salvador Riera Segalés. 
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Concepción art(stica del monumento y modelado en yeso de las 
esculturas, Sr. Aurelio Bernardino Arias. 
Estructura de concreto armado, de 44 metros de altura, Ingenie
ros Ego Silva y Wuigberto Bustamante. 
Enchapado con mármol travertino: GESSA Ingenieros. 
Fundición de figuras escultóricas: Servicio de Material de Gue
rra del Ejército. 
Control técnico de la obra: lng~ Luis Alberto lshikawa. 

Selección del texto: Abe( Carrera Naranjo. 
Diagramación: Francisco Bellido Sigrest. 
Impresión: INDUSTRIALgráfica S. A. 
Chavín 45, Breña. 



CAMPO DE AYACUCHO 
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